
ALGUNAS CONSIDERACIONES 

SOBRE 

LA MONEDA COLONIAL RISPANO-AJ\'IERICANA 

Conferencia leida por su autor en el 
local de la •Junta de estudios históricos». 

Al inic.]ar este bosquejo debo manifestar que est.a co1e<;ción 

hispano-amm¡icana que hoy someto a vuestro recto juicio crítico es 

la paJrte eata[ogada, hasta ·el presente a 1a que incorpoDaré un nue-

vo contingente •en prtepal1ación. , 

Ha sido cosechad11: SJf!§Í €;!?:. su totalidad ·en esta ciudad y ~e 
pcrocumdo ,sostenecrme dentro de su cr;a~~~-d~ ;;c;16'ii.7o~ el úni­

eo y exc;lusiv<o provósito de pO'd·er demostr~r po;·;;d_i~~·J~'-Ia ;o. 

neda, 1o que la historia ·de f,a ~.;nq~ista y d~Í coJon1aje~;:~·-;;;;:~e­
~añ~ sob11e :La gra:n ruta de circUJl,ación 001lltinenta1 de los prime-___ .. ,.,..-..-_ _..,....:-_.~-----·""'""' ...... ~~~·-~~----
ros tiempos, ruta que arra:nc1a1ba •en genera[ de :Las costas de Es-
Jiafi~~;;~;;;-;;;:t:Ei'"d~-YOs'p·liertós-·a:;tAndalucía-y;;p·;;~iai~e~te de 
c¿jarz:-Est·é-necho"ñó~es. :;j;~;-:;-~J.~ pr;po;;~ración de los elemen-

tos étnicos, andaluces, extremeños, etc. . • . con un buen porcen­

taje de sangre mori•sca; dicha ruta t'erminaba ·en Bue:nos Aires, des­

pués de haber hecho escalas, en las Antillas. costa de Darien, Pa­

namá, CaRlao, Lima, ,Potosi, Salta y Córdoba del Tucurnán. 

Y fué durante un largo período la gran arteria con a:lguna:s 
Va!I'iantes por ldo!lde .. ci"rc1~faroo····1,as' ;e[;<;I~~,~~·-,h~;~~;~~:,-· ~~~~;~la-

[e, intelectualles y militares y a1dernás Egruha nuestra ciudad con 

los más importantes focos de pQblac1ón d~ ;;na época en que los 
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prindpales centros estaban situados 'en el bajo Perú y ~en la alti-
............. ...,__,-~·~'""' -·--......__ _ _.. _______ , __ ,._._""'"''·-~· .. 

planicie que formruba el alto ·Perú, hoy república de Bohv1a, Y 
.a!demá:S:··;,~;~·";;a:;; ,e;tabl;;,~t;,-- importancia de sus relaciones so-

--·-=-------···""'·""'"'""·.,..,. 
oe]alles y 'con cual ,(}e ~llas le un]an más estrechos vínculos ; como 

;;.,_.;bvrio ruta que también siguió i1a moneda para las necesidades 

del virreyn;;¿-del :RíO de [.a Pl;¡;-;-ho~ ;;~~r;~--t;~~s­
cu;;idüpr~c"Io;T~;;·~;~-;;~~di~~es" deigualdrud, ·,la colonial de Poto­
sí, a p:;;;-·;a~·1;-;;:ist~~¿;¡;·~d~-~t;~~"·c:ent~oo" más--i;;port~;_:;_t'é~, pe-

;;;-'"que fueron sin vinculaciones apr.ec:iab1es para los nuestros. 

La h:ústoria ·está funida:mentada en 1a geografía y en la 'cro­
ndlogía, y 'como no es ¡)ü,&iiYi~' (;;t;~l;i~~~;··~o~- p;;ciJSión un aconte­

ciñii;;¡to histórico, sin ~~1 concurso del conocimiento profundo de 

los pueblos y de los tiempos, por esto se ha dado en llamar a las 

dos ciencias: "los ojos de la historia", aunque también debemos acep­

tar que para los muy enmaraiGiCiüs problemas que freéuentemente se 

presentan, los cien ojos de Argos resultan igualmente insuficien­

tes. Es bajo ese punto de vista· que el estudio de las monedas y 
medaHla:.~;-ta~t~;;--·~ec:e:~· 1i;;;·lmp~;;;;;~¡~··~~pit~(·y desde 

los-~üéhos-pülltós '(L~ ··;i;t~ . que se le con&iÍd~~; ti;~po ha; que 

debido ~a las ,¡;lasificwciones metódicas, obras die sabios inminentes 

se ha convertido oo una de 1lrus fuentes auxillia,res más autorizruda 

y fecun!da ~e indispensable de l1a hlstoria, ~como los encontramos 

frecU!entemente en estos discos con sus símbo[os y 1etras de metaL 

Cuando :los españoles bajo los auspicios de ~os r·eyes de Cas­

tilla y de León descubrieron ~el nuevo mundo, los indíg~enas que 

poblaba ~el >eontinente no conocí>an la moneda; a P·~sar 'ae ·:con.tar 

en su 's®ü''con aos imperios mas o menos 'organizados comparados 

·con los de nuestra usanza, aunque >era cierto se haUaban en el 

ocaso de una ·civilización, cierto es también que en ese momento ·de 
·;egresión perma!llecian bajo eil imperio de la ¡ey general que ri­

je-eli'Ta materia y que fueron pl'ructicándose por todos los pueblos 

('TI Rns B1emE'ntalE's trammrrirmes romrrria~es rec'lnric1as a 1111 sim­

pil:e canje de lo indispensable y que como taJ se pra:ctica aún en los 
'• ~ . . . ' . ' . "' . "~ ,~. . 

pueblos primitivos, pero que debe ser comprendida en el progre-
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so de las ciencias económicas ·Como ·el primer grado de la divisia­

ción del trabajo una vez que ellos no han prO'ducido lo que ne­

c-esitaban. 

La historia del descubrimiento como hemos dicho, no re·cneTda 

sobre este particular, por lo que se deduce no 1a conocían los 

autóctonos pero se tiene informes adquiridos por descubrirnos 

posteriores, que en el Imperio Mejicano, antes de la conquista se 

usaba .los granos d-e cacao, •ese mauja<r llamado de los dioses, .apr·e­

ciadísimos pero muy escasos por la f•ailta de medios de transpürte 

que no conocían, pam Hev:~I'ilos de las r1egiones productoras a los 

pueblos consumidor·es, y que les obligaban a vivir en el más com­

pl-eto aislamiento, a tall punto que el impe.rio .Azteca y el de los 

Incas ignoraban mútua:mente su existencia; los afamados granos 

llegaron a desempeñar la función de moned•a pam la compra y 

vent·a de peqweñas cua:Jü.da~des. 

Resueltos los más importantes des:oobrimientos geográficos d1 

fla,s Indias Occidentales e iniciados los primeros tlrahajos de l~ 
1 

conquista : pa:ra incorporar •económicamente •el nuevo dominio a 
los de la P·enínsula, se inicüó la exp~ota:ción de la riqueza que 

guardaba en su suelo, así vemos a los conquistadores entregados 

por primera vez a la explotación de sus metales preciosos para 

acreeentar sus ·cauJdales y prov;eer a las necesidades de las nove­

les industrias. 

Se inició en las .Antillas donde entrl3 los blancos y los afri­

e;¡:¡,nos, pues p·arece que desde los primeros tiempos de la conquis­

ta se lle 11eeonoció a ·esta noble raza mejores aptitudes para el tra­

bajo mat1eriail rudo y continuo que les faltaba a los nativos, fue­

ron en busca rdel oro, no en las entrañas de l·a tierra, sino en las 
"'"""""-·"~.~- ,,,._._.. 

a.renas de los ríos, cuya arte se d:ehe a:l ingenio de Pablo Belvis 
,~-~·~' ~"'"~ "'"'-· ~-- ~ 

que <en el año 1494 lo introdujo en la isla 11a Española, proéeui­

miento oue fálli:hién us.&ron hasta mucno Hempo"d.espués los fran­

ceses y .alemanes en ·el Rhin, como así en California y en A us­

tralia. 
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8 reales (a) - de Potosí - Felipe IV 
8 (b) - id id - Carlos 11 
8 (e) - id id - Felipe V 
2 (d) - id id - Felipe V usada como pura 
toston (el - de Potosi -- Carlos 11 
2 reales (f) - de Lima - Felipe V 
1 peso (g) - peso ensayado - siglo XV!l 
g (h)- » 

(i) - monP.ciH cie C':OhrA n1PÍiC":~n::~ t1P1 rP~naAn AP 'R\:.Hng H 
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En la isla de Santo Domingo había por los años de 1580 una 

casa de monedas y fundición. 

También a mediados de 1580 b capital de Méjico o de la Nue­

va España con 4.000 veeinos castellanos, 30.000 easas indígenas 

con unos 170.000 habitantes, había virrey,· •audiencia, alcaldes de 

corte y oficiales de haci,enda, era entonces célebre la casa de fun­

dieión y de moneda;. 

Para darse cuenta del estado floreciente de las colonias es­

pañolas ''florecía como en la Metrópoiii en el 1siglo XVI'' dicen 

Torquemada, Herrera, Goma:ra, la industria en Méjico y en el Pe­

rú estaban más adelantadas que •en Francia y en Inglaterra. El 

virrey Mendoza, de Méjico en 1534 "llevó muchos mruestros de ofi­

cios primos", d1ce López de Gomara, pa.ra ennoblecer su provin­

ci·a y Méj.i:co principalmente como decir ''moldes de imprenta, de 

libros y letras, vidrios que los indios no conocíán y cuños de ba­

tir monedas'' lo que vale decir, que los primeros fueron trabaja­

dos en España. 

Descubiertas las minas del cerro de Plata de Potosí, en el Al­

to Perú, su expílota,ción estaba en auge a mediados deJ. siglo XVI. 

Hacia 1570 había !1legado al apogeo de .su riqueza con más de mil 
hOTñ"(jg"';de"fundlciÓñ-;"~-~~=~~·Mg;;'t;;··~~r;;~;;;:O• illO-

d;SePrO~CedÍa "'(í"ón las minas de Za0atecas. En 1560 empezaron 

a explotarse ·en pequeña escaJa Jas minas de Guanajuato de Méjico 

y diez años después ha:bía alcanzado eJ. apogeo de su producción. 

Como Ja elaboración de la moneda está iligada y subord:irra:da 

a las artes ,e industrias, no puede ~udarse que los primeros co­

]ímos llevaron al nuevo mundo cuanto útil y de bueno conocían. 

Los españo1es del siglo XVI, eran reputados como los hom­

bres más adelantados en ciencia y en arte, pues sólo los itn ~ •a· 

Lién pasaron en gran número con los conquistaidores. 

En Méjico el año 1544,- ya se habían fundido grandes calll· 

panas y excelentes piezas de rurtilleria, que ya dice una actividad 

\1 
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increíble, pues, supone la ·explotación de minas, talleres para mol­

des, hornos, y maquinarias, etc. 

Para vrulorair el gran esfuerzo de 1Ds artistas .e industriales 

españoles, hasta considerar que \los indígenas no usaban nmguna 

elase de fuelle prura la fundición de sus meta~es. Humbold con­

fiesa. que los mejicanos, quiteños y peruanos, para fundir el co­

bre y -el estaño hechaban ·ell minerail en [as a:sc.uas y un gran nú­

mel'o de hombres a sopla;r con la~rgas cañas pe.rforadas, a fin de 

establecer la corriente de aire para fundrir el minerail. 

Los •españolles introdujeron los mej0:res sistemas d•e fundi­

ción de la época, y los aceros mejicanos y peruanos en 1560 eran 

trun buenos como 'los de Damasco y los de T,oiledo. 

Pam el perído más avanz.ado de la co\loniza'Ción, dice Gelpi ·en 

la historia de 'los gobiernos coloniaJes, lo ,siguliente: 

"Durante los ·ciento ·cincuenta años que transcurrieron desde 

1580 , hasta 1730, los meta[ es se trabajaros con más perf.ección y 

en mayor escaila en las coilonias españ:olas que en Europa. Ha:5e 

dos siglos y medio que las foodiciones de Coquimbo, de Lima, de 

Santa F•e de Bogotá, ·de AcapuJco y otras llevaban ya la de1antera 

a todas 18Js conocidas ha,sta entonces, y ila conservaron hasta 1810 

la misma s-uperioridad; .como lo prueba el hecho de haber encon­

trado los insurgentes mejicanos cuaJ?.dO se apodera.ron de San Blás 

de Califo,rnia, material, má,quinas y operarios para fundir y mon­

tar en ocho meses cincuenta y tres piezas de artillería y esto 

que .el arsenail de San B'lás di>StaJba mucho de tener :fábricas como 

las de Méjico, Lima y Ooquimbo' '. 

Má"S adelante .continúa: 

"Las obras de ornato, las eampanas y las máquinas que se 

tundían se cincelaban con admirable perfección; cuán numerosas 

m-an, se podrá ca1lcular sabiendo que solo en la ciudaid de Potosí 

en el .Mto P.erri según el geueraJ. i\litr:e, lw.bb .setenta iglr"Ífl!'i, hs 

verjas, :fuentes, puentes, ·estátuas lo mismo de bronde que de hie­

rro, eran obras monumenta!les por sus grandes dimensiones y por 

su esmerado trabajo. 
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Los wltares, templetes, tahernáculos, custodias, lámparas y 

"'Candelabros de oro, plata y btro,nc.es dorados que salían de las ma,.. 

nos de los artistas de las colonias españo[as, podrán &O'&tener com­

paJraciones ha,sta con las obras die igual dase del inimitable Bien­

venido C~llini. 

Para probarlo basta ·examinar llo que queda en e~ Perú y en 

Méjico del sig'lo XVI y XVII. 

En la obm para texto de ~os institutos de Francia. Meissas y 

Michelot que se publicó en 1834, al hablar .. de Méjico dice lo si­

·guiente: 

''Se ven muchos manumentos notables, las iglesias sobre todo 

brillan por sus riquezas, [a ewtedrail. posee una lámpara de plata 

maciZa tan grande que se meten tres hombres dentro para lim­

piarla. Maximiliano y los generales franceses que debieron rec0!'­

dar ,esta obra y otras ya no existían '<mando la ,campaña de Mé­
jico. 

En 1646 €'1 virrey conde die Salvatierra hizo construir con sus 

fondos particulares el tabernáculo rde Nuestra Señora de Guada­

lupe, calificado por todos ios inteligentes como la obra maestra de 

aquel siglo. Un Jibro no bwstaría para d'ar detalles de esta y de 

otras maravillas del arte con que se enriquecieron, las iglesias, pa. 

J.acios, y casas de la América e1spañoila. 

El gobierno de la mBtrópoli mandaba a las colonias, c.uanto 

·artista descollaba en su seno, pm0ediendo así con poco tacto según 

,,el historiador español. Aque1los hombres enseñaban a mestizos, in­

dios, blancos. Ger6nimo Bailbos que en España había inmortaliza­

do su nombre, construyendo en la catedral de Sevilla ,el altar deJ. 

'Sagrario, fué mandado a Méjico donde inició sus trabajos en la 

'Capilla de los Reyes; el sistema continuó sin interrupción hasta 

:fines del sig¡lo XVIII. Gerónimo Gi!l que con Sepulveda habían 

trabajado los 6.600 punzones y la" viíi0ta::. que "0rvi:au }JU1ú1 fun­

dir Jos tipos de Ja imprenta real de Madrid que se .. empleaban en 

las ediciones clásicas y que han sido siempre admira:das y envidia­

-dos de los extranjeros fué también destinado a Méjico, etc. 
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Gerónimo Gil, dejó trabajos que ni en su tierrnpo ni después 

han podido ser imitados en Europa ni en América, como lo prue­

ban las monedas y m;edaUas y otras obras, que salieron de las fá­

bricas de Méjico. Entre los granides artistas que se formaron de ta­

les maestros, debemos de ·cont.í!:r en primer ·lug•ar a Tolosa que a 

principio1'l del siglo XIX fundió la •estáJtu,a ecuestre de Carlos IV 

que se levantó ·en la plaza de Méjico, cuyo peso es de 450 quinta­

les y de una sola pieza, cuyo monumento es tal que según Humboldt 

"no tiene rival en el mundo a no Ber que pueda comparársela una, 

que se conserva de Marco Aurelio". 

Mucho más pThdiéramos decir para probar que, en ~as colonia,s 

españolas el difícil art'e dJe rundir y labrar metales estuvo has­

ta que •estrulló la revolución, a mayor aíltura que en las más ade­

lantadas naciones de Europa. 

En 1823 los patriotas de Lima fun•dieron según Provonena 

6.608 marcos de plata (1 marco 'equiV'ale a meedia libra) de las 

iglesias para pagar las tropas de Boilívar "venintc y siete días des­

pués que se con!dujeron esos 6.608 marcos de plata a la casa de 

moneda para 'que los amonedacen; para este objeto se invirtier?n 

las custodias y demás .alhajas de oro y briililantes, se saben que 

algunas fueron deshechas y vend~das a los comerciantes extran­

jeros". 

Al terminar ·esta ligera exposición sobre el desrurrollo de las 

artes y de las ciencias afines durante el ,coloniaje, •es por juzgar­

lo indispensable para poder arientar y recordar aunque sea super­

ficialmente el criterio que debe regir para poder formar juicio so­

bre el grado de cultura alcanzado por los pueblos civilizados del 

continrnte, contemporáneo de la ehboración de estos series de mo­

nedas que uoo para sus necesidades y 'las de medallas conmemo­

rativos de los acontecimientos fastuosos, que están a nuestra obser­

-vación· y además •estos a\nteceidellites están comprendidos >entre 
' ' 
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las generahdades de •los estudios numismáticos, en las cuales se apo­
ya, y mútuam.ente se sostienen. 

En general La moneda colonia!l . fuera de [os •escasos trabajos 

.artísJ;j~g~.:~~~~;~i;E1§:.~~~:~~ii~i;ié,~-C~~l;~">rl:;·i~~l'i;;;~;~l;l·es de 

procedencia) hace que fuera poco apreeiad!J- por la falta derasgos 
característicos. :E;·;;r;.-cD.ñjü'Thto dt.ti p¿;--·;~;;6t;;~~"·;··-~h-~t~ -~~r la 

:e;;Jt; ¿¡_;-~'clieves que la interrumpen y la amenacen, como podrían 

haber sido obtenidas de las varias regiones donde aetuaban las ca­

sas de moneda que bs emitían en el continente-donde se adop­

tó como distintivo unas letras simples en general, con la iniciad 

por -ejemplo en Guatema¡a, Popayán, Durango; la primera y la 

última de un nombre como Sant.iago, Méjico, Alamos, Guanajuato, 

Hermosíllo, la primera ·letra y la última sÍilaba, como en Iáma reu­

nidos en monograma, o un simple monograma, eomo las de Potosí, 

La Plata, etc., tod·o ·esto disimulado en el ~conjunto de la leyenda 

donde delatan su procedenci,a, con excepc,ión de los del sig·lo XVII 

y principio.s del XVIII, ·especialmente en [as de Potosí y en al­

gunos do -los de Lima, están arl aJcance de la generwli:dad por su 

fácil distinción. 

Los atributos fundamenta[es de la moneda ·como .es lógico su­

poner, está destinada a iJ.os símbolos siempre uniformes de una 

vasta soberanía eomo fué de casi un 'continente, donde con el bus­

to del soberano o sin ella, pero sriempr'e como rey de España y 

de las Indias; ·esta última denominwción f!alha ·en las monedas a'cu­

ñadas ~en las div-ersas cecas de la P·enín.suila, además un escudo 

de armas con las variantes introducidas por cada monarca. 

En gran número de ell&s y ·en casi todos los macuquinos está 
.f?_-'"""'~ •~r=•"-''-"'""""''-~"''"_.,_.,,.,.,. .'O:\._,•"'~"''••""''''"'"""'"''h',~..,; 

la cruz de J erusaJem ·cOilltoneadas de casti'.lJlos y de leones hasta cl 

r~inwd~ ¡;--c:;;:;rí";;:~ III donJde desaparee-e este tipo para ser reem­

plazadas por Jas de busto y escudo de armas. 

En la lar¡¡·a ,serie de mamrquinos fir.-ura el mar <lomo hArrera 

que fué de lo ignoto y las ~columnas de Hércules ·como un vigia 

~n el eterno interrogante que se abría al genio del hombre en la 
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superficie de los mares, unas con capiteles ·coronados como los d~ 

Carlos II y otras con flechas. 

En ilas del tipo columnrurio, 130n sus co~umnas de C'apiteles igual­

mente coronados, y en €>1 espacio lilbre flotan en sus aguas am.bos 

mundos, como •exponente de su poder marítimo, cubiertos por un 

gran corona común con la leyenda igualatoria de "Utraque unum"; 

y en los cuartillos oo una ·cara un 'león, y en la otra un castillo. 

Los monarcas Carlos II, Felipe V, F1ernm~do VI, y Cados III 

usaron monogramas ·en las emisiones menores. Estos son a gran­

des rasgos los caracteres dominantes de la moneda hispano-ame­

ricana. 

Las monedas coloniaJ.es fueron dasificadas entre tres grand$. 

clases; pero son t1antas il&s excepciones que exije una nueva revisión .. 

Estas son: 

1°. Las de CordonciHo, se distinguen por los cantos que imi­

tan un cordón. 

2°. La columnaúa, también de cordon•cillo, es en la que figurall' 

ilas \dos columnas simbólicas, con, dos hemisferios. 
1 

3°. Los macuquinos o cortadas, tail c;omo la observamos ·es un 

tipo acc~dental, no responde a m1. tipo convencional de acuñación, 

sino es el producto de monedas mutHwdas que fueron primitiva­

mente redondas, como figur¡¡, una rarísima de ~as de Felipe V y 

que al ser cercena;das (dicho sea de paso, práctica muy común 

hasta hace poco) fueron martiUadas para •eviJtar los peligros de· 

los bordes cortantes. 

En cuanto ·a tlos vailores se dividen en onza de plata, peso· 

fuerte o patacón = a 8 reales. 

Toston = 4 , 

Pesetas = 2 

Reail == 1 

1J2 rerul o reaJliJ]lo = lj2 

Cuartillo = 1\4 

, 

" 
" 
" 

Según lo que me he propuesto, teniendo en cuenta la impor­

tancia de las tra'lLSacciones de entonces, for~oso tenemos que reco-
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nocer y aeeptar como la primera a la de Potosí por la abundancia 

relativa con que se presenta. 

Empellaremos con 1las del reinado de FeJipe IV de (1621-~66.§) 
está representada por una peqí:ieñá~·seríe···a-;;-·Iñ;I;ea~;;~·';~;;;;¡;;;á:~s 
a fuego con 1a mano incierta y defectuosa del martillo, algunas 1le­

vrun fechas, pero faltan en ·la mayoría, las hay de ·cordoncillo y 

otras de cantos 'lisos ·como los trabajados. con martillo, y algunas 

c<mvertidos en macuquinos, la última que figUJra de este reinll!do 

es del va1lor de un reaJl y fué acuñada en 1866 año siguiente de 

la muerte del monarca, lo que se explica por la tardanza en las 

comunicaciones, por razones fáciles de comprender. 
' Hacia 1650 aparec·e la primera faiJ,sificación de monedas en 

hace poco entre los proc.esos notaiblles de esta índole, y en las re­

giones del- norte de iJ.a República se Uamabarn aún rochunos a las 

piezas falsas fabricadas en los primeros años del siglo XIX. 

El sucesor que fué ~Il.Jeil hechizado) y el último de 

la casa de Austria, ·en esta serie, observamos mayor esmero de 

confección, y nevan con regularidad el año de la emisión, de mo­

do que es fácil clasificarlas cronológicamente; en su gran mayoría 

son macuquinos y representa un trabajo más cuidaJdoso que en 

las de igual clase de los suceso!les, F-elipe V, Fernando VI y las 

de Carlos III ; algunas son de cordoncillo y en otras ·como ·en las 

de pequeño valor se graba por primera vez en el tipo de la mo­

neda colonial potosina .el monograma del monarca. 

Le sucede Felipe V, el primer rey de Espa.ña de la dinastía 
~~"""'-'-"""""·"'"'=""'«--••"'..,..,__).~-"<'''-"•-·"""'"''"'"""""~·:&."~"'""""~~·''<~.C.,.; 

borbónica ·con un proilongado reinado de casi media c-enturia, re-

presen/fado :p¿r 'í~ ~~~~~,,~?i~:¡;~;~~ que se exüe;;de d~~de 1700 has-

ta 17 46, todas rulas macuquinas, e~~ la pa;ticularidad que no son 

e~asas, existe ~na en forma corazón de 2 reales, usada como 

Juza ( ~n el catalogo ael señor Rosa es re_¡mLaÜa t.:umu l. <tia,). 

Según las crónicas históricas de entonces bajo los reina-doo 
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de Carlos II y ele Felipe V, no se exportó plata amonedada a la 
metrópoli. 

Todo •ese dinero provisto por los inagotables filones, quedó re-

servado p~~~~i~~ _l,?;;.~~~§iSii~§§:~]~::¡~~i,."d';t~;d~ p~;;-~brir 
los ""g~~to~H-q:.;r~-i~~mtaban la construcción de las obras-~dé":UeteñS:a-

-~--- ,,¡ ,.,c. ~., ,r. "·"~ ~.;t<> ·'-""'~~>" '""•;"":.'~"<-"'~·>·'..:";'*'" -""'*•"<-·~''"''- -~S1~·'""""""-'~,..;~%,4'll'-O,:,:i¡¡,,u:.¡,t~;;:.«>.<c~>Ylftlt 

y de seguridad de las colonias wmenazadas por la actitud po~r de-

más provocadoras de los filibusteros ingleses; quizá s•ea una de las 
causas de en r.eilativa abundancia, sin olvidar por cierto las venta­

jas de un prolongado rein&do. 

Fernando VI le sigue con otras seúes abundantes, compactas 

y ,unif,t;'i:Iil<:ls de moru'lda-<~Q:r,t¡¡,,Q.a,, a l;~sar~-de~"1"it;;~~~·;:;-;~ina­
!'J.o próspero para E¡jpaña en todo orden de actividrudes; la mone-

d~-.~~.~22lL~S.~3e !:2:1.2§;1.-~!~ de un~-~2??-1~~~,&~-~~li~E~~as 
similares de Lima y de Méjico . 

. ,,,,.::::-:s~.,\oi<1iit'"-.t.¿_ru.;w.·~~"""""'"'"'c;;.x.,;;:-e.;~w.;¡o;,_,""'"'"l.."'-':<'i>1l\ 

En l,'I.Q!L!l;~con<tramos las últimas de Fernando VI y las pri-

meras de Carlos III su sucesor; todas macuquinos de la cl;s~·--d~ 
.,.._, -,-<{"i'"-<1"·*"'"'"'"!-o~<:tko,-¡;,'"'·-'>-<,~ . ..., 

:las añíeriores, hasta ''(fue en ·el año 1767 :aparece la hermosa mo-
' '*",·.,,.n•·.,,.;,._.,;_,-1-·__.·'"~'·'"-'"'-~~~'>•>'4""""'-~<t.,...-,;,.u~""""~=;,.'.~~~ 

neda potosina de tipo columnario procedente del norte, seinejan-
--t:--'···'"'-'"'··-""·'··ei·"',, __ ,, ..... ~'<C·---- -,.<>•"'"-'~·-" • .,.,,_ . , •"". _.- _ .. , .. . . _ -,~,,#'~""""W 

tes a las de Méjico y Lima, ~~;_10o;;f:é.ce1órt:eir'tañ~Parecida a la de 

éstas, tanto co:rn'~ ;r ·meran~alidas de las manos del mismo artífice. 

Y ·estas, con las que l'levan el busto del monarca que aparece 
"""'"'"'"~'~'""""""'-'•'·''"""~~· .. "'w<r,¿"'-"'""';~"'>,1;:,""'-'"'"""1~"i.ól'....l:.!~~~~~ 

por primera v·ez en la moneda potosina el año 1773, van alternarse 

con la -úói;Eaaa~-]1ast~"·q~;;i~;;j;:are0e 0porcü'~~i<) este tipo acci-

dental el mismo año; para ser reemrplazada definitivamente por la 
de. :cordoncillo, dos años antes de la incorporación del Al.to .:P~;.;r 
. el~~;;;;~:;:t~N:a;ríi?o ~d~~:y;--P1ata"·eii"I7"7'5;· Tas~''fi~;"~a;·;~t~ ·-;~-

... ~ •"' "-•'"'~"·'·•' _., .•• ,, • '" .. , ,·e~ , , '"'•o .,,·•NL,.,.,.,_.':>-:,'-'h'-f.,-4;l,.\1•ói:f«""'ü:J;;t~k.""'~" i>',.;({•i•-';,.-~""'$1;;,~""~ 

bemno remontan hasta un año después de su mueerte ocurrida en 

1788. 

En ese año sube al trono de España y de las Indias, Carlos 

. IV, su reinado se cara•cteriza :en la mone•da, entre otras cosa8,-''por 

u~";;,''~b~~~;t~~~;;1síi5ñ~:a:é"7c1iarto"reaié8"'. ()''éua11:Tifos;1·a~';"ütn e in-
~··.· '•" . , , '"" , _. , , c.·_,.,_.,, ,o" ~.<>-··'·M.••\~• ~····''''· , ¡;.., , ., .wc-'·', .,~,>.·' _,, .-•~·""'' '-'~!i<"'tü,,,,,,.,,,-, <'~)'(".•<:.t:<f1<'"-"'~"''~-'?'1'-'""'~-""•'MI"'\->~-,~"''i1' .,. "'"'"",;,;¡.~-,;_.,._ _ _,~,-~ 

dispensab1e"'para las pequenlfs necesidades domésticas, que· :l'uera de 
::- _ •. ' --·.-- ~--,. ,-p ,....· •• ·"'"-~'" .;,;-;·-,•j,"."""""-~•F.-<.:;•.·~·· .. • 

toda duda r•eempla~aruu a .la;, que ;,e LL;,aiJd.H a1lLeilvlüH:;HL~o Y.'~" 

eran provistos casi con seguridad con los restos de las monedas 
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~!:l,tiladas, como. debe a,ceptarse 'Cll geneeral . para expli~a,:~ una par-

te:::~~~J~~i~E.~~!~.·Ie]~~~i],Q.Ji~~:§.~~J~i~Li:ii,···~o~~ ··t~~bién es ,.po-
sible por la falta de peso exacto hayan sido objeto de grandes fluc-
tuaciones d;;-;~1~-;.~~q~~ obli;'~b~;~-~,,~;;~;~~~;l;~~ ··;~;~~~'~;;~su for-

ni't"actU:;;I; no respond·e a ningún tipo definido de moneda, como 

hemos sostenido mlteriormente. 

A pesar de haber sido destronado en 1800 por Napoleón que 

asumió el gobierno de la Península, colocando en el trono a José 

Napol-eón, donde bajo su gobierno circularon emisiones de mone­

das españolas con ,efigie napoleónica, y donde las águilas reempla­

za,ron a las flore.s de lis. Este grave suceso que hirió y conmovió 

intensamente la vida social y política de la Península. América 

con un amplio sentido de conservación no respondió a 1las proposi­

cione.s de magníficas promesas desbaratando un plan napoleónico 

de vasta dominación. 

En la easa de moneda dR:l virreynato, en las del. Perú y capi-
tanía gener~ .dechif~~·;·;~·t~d~~,l~.~ a~:;~;, ·;~·~~··~~~aifi~6' ~i'tip~ m!)-

netari'O~''recoñoc1encto"cüñio' soberano ¡¡;·Carlos tv; en estás ·t;~mi­
t~1c10ñes'1ntérviño'e1L"cazme~t~':¡;;y ge~era(~'E)lgrano; r~~¡;;~J;:ilü en 
esta forma U:~";~t~·;r;-g&:;íL'd;(~'·[~·~;;~~~'·i;~it~~; de Espajía, causa 
·por la ·cuái la -~¿,;;:~:a~··:~~1;~¡,;}··· ~~~~~urrió ·:clngu~~· ~Ú·~~acwn 

en los emblemas de soberanía. 

En este rápido pasar de años y de sucesos, llegamos al reina­

·do del último de la dominrución con don Fernando VII. 

En los años turbulentos de 1808 y 1809 se acuñaron monedas, 
unas con en;u~t;-~á~-c;;;:~;···¡-v:·;"·;;~~~~~~~ í~~-~le :Fer~~;;¿¡~··vn, 
a pesar de las rigurosas formalidades que deben regir estos a.ctos 

fundamental-es de gobierno; pase ~la de 1808 por haberse eleva· 

do a mediado de ese año al trono de España; pero no así con las 

de 1809, en que J.a casa de moneda del virreynato lanzó a circu­

lación dos testas coronadas, 'los medios con Carlos y los pesos con 

F~ernando, al parecer las dos únicas emisiones de ·este año. Esta 

tlesonentamón en 1a a'0uüacwn üace 'creer a touas luce::; 4. u e la 

abdicación de Carlos IV debe hruber sido disentida e interpretaJda 
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diferentemente en las fuentes del gobierno .colonial, porque cuan­

do :la aguja política se desvía con bruscas sacudiétas :es porque 

perdió su rumbo, provocada por una grave perturbación funda­

mental. Una corona bicéfw1a, la colonia bajo la aJcción de un go­

bierno local sin conciencia formal de su autoridad y derechos nos. 

dice la moneda, lleva consigo procederes de incerádumbre y de· 

dudas ... y fué en ese particu'lar momento cuando en ios horizon­

tes de América, relampaguea d~ nuevo la revolución con fulgores: 

desconocidos haHta .entonces. 

JJa amonedación .como hemos visto fué muy escasa en 1809, y 

cuando esta11~ . el gran mo~ilñiento l'~-\roluc'ionario~'qU:eMvaa cam-
biar ~i~"í~~~~~liti~~~;I;·i;·A;;é;i~·;·,·~;;;·~fidta;~:r;;:s··";·;~:¡;;;~i'!~;I;;;-t~~ se 

,..-.;... .• ,,,_,,_..,"'_""~"'"'"'"""''""'"-~-"""'"-'·''''"'-.N-~··-"'"'''"'"'' ... ,d4'"'""'"'~~---""'<>'"'-~·='-'~::U.r:r-~ 
agigantan en 1as regiones que forman el virreynato del Río de la 

Plata y una de sus primeras consecuencias fué la de conmovel" 

prof~ndamentela .Y~ª~ P9lí!ica JT soci~l C!~l Alto Perú, tan adicta 
a la ,corona y .. ~¡racteri~ó , ~~~~~i~i;~l~t;·~~-1;"~i:UC1ad.''ii'perTal de 

Potosi que .. habia empezado ·~··a~~iiri~~~ ·a,~ ·~~ ··.~~pi~rid~;·~;;:i~;;:ia;l; 
,, "•", ,;,,,. , , : , .'7"!;"r.o<·O~,.,_,,",,~,,.,:··<r' •.<.,/<\-:' <' ,:~ " ..... ,_~,,,C,'>t<·\'-· ... _.,,,,,;.;_~_,:¡,_,._.,,*'·'"·"'·\o-.,;;-,.,.,J.., 

que por un rapidísimo progreso debido a la ubérrima riqueza de· 

su c-erro ha:bía alcanzwdo alojar en su seno una polb1ación de 350.0(/0' 

habitantes y hoy después de un fugaz recorrido quedan sino mí1s­

tias ruinas •de tanta grandeza. 

La ·enseñanza de nuestra historia patria, nos graba 'Profundo·· 

en la nobilísima esfera del intelecto que se luchó heróicamente pa­

ra conquistar •la libertad de nuestros hermanos .en el gran balua:r­

te eolonial del virr,eynato para que pudieran disponer libremente 

de sus destinos. 

Triunfante las armas de la Patria en Suipacha, vencidas ell' , 

Huaqui y Sipe-Sipe. V·encedoras de Tucumán y Salta, vencidas en 

Vilcapugio y Ayohuma. Potosí como objetivo en su calidad de, 

centro y reducto político de esta lucha inmorta:l, ·contempló el pa­

so de las tropas victoriosas de los ejércitos de la independencia, 

como así lo acompañó en -el sentimiento de sus dolorosas retiradas. 

E11 ol Cu.LLti Jv lv>.) tit_-.,.:td.J~.:,j_lli-.:•,J uÍ:v,:, J2 1S10, 1S11 3" lS~~ 

fué ~mando silenciaron las fraguas y ~aliaron niáq1.lina~ta~fiado-
". ,, ·v .. - ,<r-"~"-~"""·"-·-,_~,;_,,""-'""f•;o,<-1\-<.>'-~>-,>:•f•"""- -'·'-'":-"4'""'>""'""'~ 
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ras, de estampar ·el tipo de la soberanía extranjera en el virreyna-
·"-~_,--~ ..... ~~--~~· ........... 

to, 'pero las influencia de la revolución no habían ·alcanzado a 'en-

torpecer etl trabajo de las cecas de Lima y Sant1ago de Chile nues­

tras más inmediatas y animadas de idéntico propósitos. 

Llegamos al año de 1813, después -de la caída de Potosí en po-
~;n:.,~~,~·"'"'"~w~, ... ,.,.:r,,,~ ....... 'C"'·-~·-"'··'"~'-~" ,,...,.,,,,_,.,,,«.- '·" -~>·'··""""'·,.~,~·•'!""'"'""'f~'W'"~"::""""''''"·"'"~.,..,,:',."'""' 

der de la revolución, aparece por primera vez a la faz del mun-
dcna··~~~"d~~~d_'~~··r~; Provincias del Río de ·la Plata, por sanción 

de la as amble~· eonsü·híyeilte -d~l'iiíllimoe' año" y.~·-qu.e ordenó a la 

ceca de Potosí la acuñación de la moneda de oro y plata, donde el 

buril del arte tradujo en eJ. metal •del tirpo el emblema del pensa­

miento inmortta:l de unión, paz y libertad, que animó a la memora­

ble asamblea, ·para que sirva de lema de la naciente nación; ha­

ciendo uso de una función inherente de indiscutible soberanía. Pa­

ra que, meses después termine como consecuencia inmediata de los 

desastres del año 13, donde empa;lma nuevamente con la moneda 

colomar. 

Con motívo de los aeontecimientos de 1815, vue:lve a repetir::-
~.,....~.:.±1>,0,-~~~~l~-a\;l!;>.~,.,."\irr-.. -~h""~~,,;'"'·>i"-'<,~>l>,, ... _.:r.:·.>':-y ! 

se 1a segunda y accidentada acuñación ; fué ·cuando se labró la se-
gunaa ·y···aouncrañte···¡;ffifsT6r;.~·a~···iiuestra moneda y la última cte· 

!as .Provincias del Río de la Plata, batidas en la famosa ceca. Los 

españoles nuevamente posesionados de ~a cmdad prosiguen con 

mas libertad sus tr&bajos, después que ws patriotas abandonaron 

m campaña ofensiva de norte, para emprender los trabajos mo­

mentáneamente interrumpidos con muy abundantes y conocidas. 

emisiones . 

.r'ara la historia de América dió la hora de Ayacucho, la últi-
ma y decisiva"bafa1Ii*' p'ara.Tü8"'"J0sti~·~~··.a:~r~~~irl:i;;~;;;;~·":ctüi:lifev ca-

<mcaron definitivamente de su suelo la denominación política ex­

cranjera en el año 1824. Pero este hecho .culminante de armas no· 

fué de suficiente acción ium~di~tL eomo para qiié'' cesara ei tJ~a1)a· 
jo delabrar .. Ferna:;dino.s, y resp~:1di~~on con'®a"de.sus -~un­
dantes eml.sioil:~~ c~mo la ~le 1825, en la que continuahan aún ejer­

ciendo funciones de gobierno <.tmparadns, sm duda, por sentimien­

tos profundamente arraigados, proceder que no debe extrañar, hoy 
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la república celebra jubilosa el centenario de la expedición liber­

tadora del Perú, sin •embargo la receepción dispensada al desem­

barcar ·en suJS costas estuvo muy lejos de responder a la magnitud 

de la trascedental campaña. 

La casa de moneda de la ciudad de los reyes en el bajo Perú, 

que funcionó después de la de Potosí está representada por las 

de los monarcas Fernando VI, Carlos III, Carlos IV, Pernaüd::> 

VII hasta el año 1823, es decir, se dejó de emitir la moneda colo­

nial limeña dos años antes de -la de Potosí. 

En el conjunto de sus monedas domina un tipo casi unifor­

Ale con un trabajo mág esmerado. 

Ab~ la moneda colunmaria con su "P'tus ultra" o sea más 

a1lá de 
1 

las fa;;_~;is-:cüllíil1ar1rrñ-rasaritig;~~e~as hispanas 

de antes gel descubrimiento, figuran también las famosas colum­

nas con su "Non plus ultra". Fué el emperador Carlos V, cuan­

do se conoció la magnitud de las Indias y que wbrió nuevos rum­

bos al mundo antiguo, ordenó el cambio de leyenda. La moneda 

nuwuquina es escasa ·con ·e·l nombre íntegro de su ceca de (Perú­

Lima). 

Figuran ·cuartillos coloniales limeños de 1821, año en que el 

libertador proclamó la independencia de'l antiguo imperio de los 

Incas, pero los ·espaiio}es siguieron emitiendo hasta 1823, donde em­

palma con la moneda de la República Peruana, y la casa del Cuz­

co la hacía en 1824, año de la restauración del Perú en Ayacucho. 

La ceca de Santiago de Chile de creación más re~i~1~t91 em­

pieza a em1t1r en ·el rema·do de Garlos 111, Garl.~·S, ! ~ ~. l<'ernando 

VII, para terminar en 1818. 
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Como resultado de la !lucha por la emancipación política que 

culminó ·en la victoriosa batrulla en los campos de Maipo, en el in­

tervlilo comprend1do entl'e ·esta y la de la batalla de Chacabuco, 

Chile independiente, acuña en su casa de moneda de Santiago,. 

hoy denominada "La Moneda", la primera conw estado soberano· 

en 1817 aunque vuelv.e a empalmar ese año con la mol}eda hi~­
pana, hasta el año siguiente, en la quee cesa por ·completo la mo­

neda colonial santiaguina en1818, se caracterizó en los últimos 

cuatro años por abun<:lantes emision;:;···meñores~··e·specíaíñie'irte en 
1j4 Teares,ütrodclall;-~;~··;;~··encontramos en l~~···de;K~~~onedas 
es 
mo'SC'adosiv'cün 

de Carlos IV, etc ... 

·?el III y F·ernandos VII con la efigie· 

Figura en la colección un cuartillo aislado que no se vincula 
con el artículadw~ .¿¡()·f~s d.é;&;; :fu~ labraéia·· en 'sáñtiago "éié' Chi­

le oa:io éf"reiñac1ü",C1"e""'Féiip·e "v y' neva ·1;··fecha· de i741.·T;~bién 
nu;rros7eci;~~~-7r~-·¡;:rf;;~coi;"Cfillera no se por qué motivo estam­

paron tipos de cuartillos del más puro estilo colonia;l en 1832. 

La ceca más inrportante del dominio colonial hispano-ameri­

cano fué sin duda la de Méjico; pero nuestras relaciones casi nu­

las con ese centro de primera magnitud colonial, hizo que esté po-

bremente represeentada. 

Fué el emperador Carlos V, de España en el auge de su poderío 

mundial, cuando el sol no se ponía en los vastos dominios., quién or­

denó la fundación de la primera casa de moneda ·en el Nuevo Mundo, 

con asiento en esa ciudad. Poseo una moneda de cobre que no tengo 

aún catalogada, ·del reinado de Felipe II, de la segunda mitad del 

siglo XVI, ·es 1a más antigua en esta colección colonial. 

Aunque como lo veis por los pocos •ejemplares en que está re­

p:vesentaoda <Se destaca el hermoso tipo de moneda columnaria que 

según todas rrollahi1inrtilrs (pnrrrw fr!lt 0 n lrts iniriales rlel g-rabarlo 

como se ·estila) es obra del gran cincelador Gil o de alguno de 

sus aventajados discípulos. 

Figuran en esta, monedas de los reinados de Felipe IV, Feli-
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pe V, Fernando VI, Carlos III, CarJoo IV, y Fernando VII has­

ta 1819. 

Entre estas hay una moneda de cobre rara, procedente de la 

-casa de Zacatecas del reinado de Felipe IV, del año 1665 el cuño 

fué grabado en el extranjero por la oficina colonial de finanzas 

francesas que :l'uncionruba a mediados del siglo XVII, bajo el rei­

na:do de Luis XIV. 

En cuanto a la ceca de Guadalajara, está representada por 

una moneda de 8 I'eales de Fernando VII del año 1813. 

Y por último las del vi:rreynato de la Nu€va Granada por 

una de Carlos IV y por otra de Fernando VII que faltan ca­

talogar. 

Merece especial mención la moneda denominada Peso ensayado, 

poseo dos piezas, una de un peso equivalente :a 450 maravedies, · 

y la otra de dos pesos, también ~suelen ser conocidas con el nom­

bre tejo de plata, se trata de una pieza hoy rarisima no acuñada, de 

origen puramente americano que circuló en el siglo XVII, con his­

toria y bibliografía más pobre que las demás. 

Sin embargo me permitiré transcribir párrafos de una bula 

donde se menciona esta moneda curiosa. 

En una que tengo en mi poder di,ce: por mandato del tribu­

nal de la santa cruzada, .entre saco lo siguiente, está fechada en 
, ey<-·-~:o-·"'''~~"¡,';.~.:1i:M·c¡,•,~-"<L {¡ 

el año 1~64 y procede de. Chuq11is~ca. 
''N~~, ,;}' d~dtor D. Ju~~ ·· Ó;b;~;~" y Benav1dez, caballero de 

1a orden de Santiago, Dean de la Santa Iglesia Metropolitana de· 

esta ciudad de los Reyes y comisario apostólico, sub-delegado ge­

neral del tribunal mayor de la santa cruzada que reside en esta 

ciudad de los reyes de las provincias del Perú, Tierra firme y Chi­

le, ·etc. Hacemos saber a todos los fieles v·ecinos, moradores, estan­

tes y habitantes de esta dicha ciudad y su arzobispado y de todas 

las demás ciudades, Villas, lugares de ·estos dichos reinos, que el 

ilustrísimo señor comisario general de la santa cruzada por fa-
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·cultad que tiene de su Santidad, tiene ordfmado y mandado que 

todas las personru; que tuvieran de caudal diez mil pesos y de ahí 

:para arriba y sus mujeres delben tomar bula de tru;a de dos pesos 

-ensayados; y má,s adelante dice: 

Y todas las demá,s P'ersonas así hoiD!bres como mujeres, espa­

ñoles, mestizos, mulatos e hijos de todos ~os referidos que Iio tie­

nen ·dicho eaudal siendo libres, deben tomarla de un peso ensayado. 

Por lo que S>e deduce de este documento esa moneda debe haber 

estado muy difundida en el antiguo virreyrnato del Perú y capi­

tanía de Chile. 

Su aspecto toseo, la falta completa de signos como atributos 

que 1o hagan distinguir y apreciar, que no ·encontramos piezas si­

milares sino en el desperta¡r· del arte numismático con sus p~ezru; de 

a ~ibra o sus múltiples de bronce fundido o ·en los lingogtes arcai­

,cos de la China, y prrobablemente en algún ütro pueblo más; su 

circu:lación localizada hace que debe haber sido la· víctima predi-

le0ta de los crisoles, que tantas hermosas ;piezag l:lev:a devorad·aJS. 

Y para terminar os pido nuevamente disculP'a y las graciru; por 

vuestra amable atención. 

DR. JORGE V. MAGNIN 
Médico 
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